UN CÁNTARO PARA DAR DE BEBER A LOS DEMÁS
Nuestro cántaro es para dar de beber a otros. Dio se vale de nosotros para llevar el agua de la vida a sus hijos. Dios nos necesita: Nosotros podemos ser su voz para bendecir y animar, para denunciar los abusos y anunciar la Buena Nueva; sus manos para acariciar, para aplaudir los triunfos ajenos, para bajar de la cruz a los crucificados por la explotación y la violencia, para trabajar en la siembra de la justicia y el amor; sus oídos para escuchar los quejidos y lamentos de los que sufren, la angustia de los que viven solos o incomprendidos, los anhelos y súplicas de tantas personas que aspiran a una vida más digna; sus pies para acudir al encuentro de los heridos y necesitados, para salirnos de las grandes autopistas y buscar a las víctimas en las cunetas de los caminos de tierra y en los callejones inseguros e insalubres; su corazón para que todos puedan entrar en él y encontrar cobijo, calor, compasión y amor.
1.- La mística de salir para ser sal y luz

Con una pincelada no exenta de cierto humor Jesús tuvo la ocurrencia de definir a sus seguidores con un rasgo al que los cristianos hemos prestado poca atención. Ve a sus discípulos como hombres y mujeres que deben ser “sal de la tierra”. Gentes que pongan sal en la vida y sean luz en el mundo. 
En el evangelio según san Mateo hay dos parábolas que se presentan juntas y expresan dos modos de estar en el mundo: el ser luz del mundo y sal de la tierra. Luego de las Bienaventuranzas, Jesús, continúa el Sermón de la Montaña con estas palabras: “Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se salará? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del mueble, sino que sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.” (Mt 5,13-16) 
Los especialistas han ahondado en el simbolismo religioso de la sal, muy extendido en el mundo antiguo. La sal da sabor y conserva los alimentos. Probablemente las gentes sencillas que escuchaban a Jesús captaban en toda su frescura el simbolismo de la sal y entendían que el evangelio puede poner en la vida de los hombres y mujeres un sabor y una “gracia” desconocidos. Pero hoy, muchas personas que se consideran creyentes, no saben cómo experimentar y vivir la vida a cada momento de una manera más intensa, rica, gozosa y fecunda. Padecen anemia: la fe se les ha vuelto sosa y no encuentran creyentes capaces de contagiarles entusiasmo. 
Quizá una de las tareas más necesarias y urgentes que tenemos como cristianos sea la de volver a salar nuestra fe al calor del evangelio, la oración y el clima de la comunidad fraterna. Necesitamos redescubrir que la fe es sal que puede saborear y nos puede hacer vivir de una manera nueva todo, la vida y la muerte, la convivencia y la soledad, la alegría y la tristeza, el trabajo y la fiesta. Salar la tierra entre los cristianos, unos hemos confundido demasiado ligeramente la evangelización con el hecho de querer que se acepte socialmente nuestro cristianismo. Otros nunca hemos dado importancia a la misión, a la extensión, y hemos vivido nuestra fe en privado. Por eso las palabras de Jesús, que nos urgen a ser “sal de la tierra” y “luz del mundo”, nos obligan a hacernos preguntas insoslayables. ¿Somos los creyentes buena noticia para alguien?, ¿somos fermento de vida para los pobres? Lo que se vive en nuestras comunidades cristianas, lo que se observa entre los creyentes, ¿es signo y presencia del reino para la gente de hoy? ¿Ponemos los cristianos en la actual sociedad algo que dé sabor a la vida, algo que purifique, sane, libere a los hombres y mujeres de nuestro tiempo, de nuestro pueblo? ¿Vivimos algo que pueda iluminar a las personas en estos tiempos de incertidumbre, y ofrecer esperanza y un horizonte nuevo a quien busca salvación?
Nuestro testimonio, en una sociedad pluralista y secularizada, ha de ser un compromiso por infundir sentido e irradiar vida en el mundo. Vida conforme con el Evangelio, signo de Resurrección ante la muerte. Signo que la plenitud de Vida ya está entre nosotros. Presentarnos como un ser sano, ‘feliz en su pellejo’, que irradia gozo y paz a pesar del sufrimiento y de la muerte. Por su estilo de vida más que por sus discursos, el cristiano atestigua la presencia de amor de Dios en el mundo. Su manera “original” de vivir las situaciones comunes, puede suscitar en los que le rodean interrogarse por el espíritu que lo inspira. Este encuentro puede suscitar el deseo de participar de esa plenitud de vida. 
Nosotros no somos fuentes de Luz, hemos de dejarla traslucir la luz de Cristo que está en nosotros y entre nosotros. “Este es el mensaje que hemos oído de él y que os anunciamos: Dios es Luz, en él no hay tiniebla alguna. Si decimos que estamos en comunión con él, y caminamos en tinieblas, mentimos y no obramos la verdad. Pero si caminamos en la luz, como él mismo está en la luz, estamos en comunión unos con otros (1Jn 1,5-7). 
Transparentar su Luz para que otros, aunque sin una intencionalidad consciente, caminen en Su Luz. “Dichosos los puros de corazón porque verán a Dios” (Mt 5,8). 
2.- Los chorros de nuestro cántaro o fuente:

Ser sal y luz en el mundo, haciendo que nuestro cántaro vaya por el mundo difundiendo el agua de la vida, tenemos que dar de beber a los otros, ofrecer vida, esperanza, amor, alegría, perdón. 
Atrévete a vivir preocupándote por los demás, ocupándote de ellos, regalando sonrisas, saludos, palabras cariñosas y amables, sembrando vida, esperanzas, acercando corazones. Vive cada día como un regalo para los demás en los mil pequeños detalles que nos ofrece la vida. Sé amable, escucha intensamente, interésate en las cosas de tus familiares, compañeros y vecinos, felicítales por sus éxitos y logros, acompáñales y tiéndeles la mano en sus problemas. Cuando veas que alguien (mujer, hijo, amigo, trabajador…,) hace bien las cosas, díselo, aunque no lo conozcas. Alaba, felicita, reconoce. Vive alegre y alegra, pues en el mundo hay demasiada tristeza, dolor y soledad. Haz que la gente se sienta valorada y querida. Evita toda palabra ofensiva. No permitas que la rabia, el desamor o la violencia de otros te arrebaten la alegría y la paz del corazón. Derrota la agresividad y la violencia con dulzura y amabilidad. No amenaces, no insultes, no ofendas. Cultiva siempre palabras positivas, que animan, sanan heridas, refuerzan la autoestima, construyen puentes de reencuentro. Preocúpate de cuanto sucede en nuestro mundo. Infórmate, comprométete, sé buen ciudadano buscando el bien común. Si servir es un privilegio, pues “hay más alegría en dar que en recibir”, aprovecha las oportunidades de servir que te ofrece la vida y da gracias por ellas. Acepta también agradecido lo mucho que recibes de los demás y trata de responderles con generosidad. Es lo que hacía Albert Einstein que llegó a escribir: “Cien veces al día recuerdo que mi vida interior y exterior depende del trabajo que otros están haciendo ahora. Por eso, tengo que esforzarme para devolver por lo menos una parte de esta generosidad, y no puedo dejar ni un momento vacío”. 

Tres chorros inagotables han de tener nuestro cántaro:
1.- El amor y la misericordia.

 “Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros” (Jn 13,43-35). 
Nuestra vida se convertirá en un cántaro de agua fresca, que dé vida para los demás, cuando sepamos relacionarnos desde:

· El amor al prójimo como un comportamiento activo, creador, que toma en serio la ajena situación de necesidad y que ante ella se atreve a todo lo que haga falta para una ayuda eficaz. Es lo que vemos en la parábola del samaritano (Lc 10,30-37).
· El amor al prójimo sin límites. No puede ser restringido a un grupo determinado de hombres de la misma clase social, de la misma ideología, de la misma nación o raza. El amor prójimo no se basa en la cercanía o la simpatía que me vincula al otro.
· Ha de existir una regla de oro: “Todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros” (Mt 7,12; Lc 6,31). Amar al otro “como a ti mismo” significa sencillamente amar al otro como deseamos que el otro nos ame, de tal manera que nuestra propia experiencia sea el punto de partida que oriente nuestra actuación y determine nuestra conducta con los demás. Las exigencias del amor son ilimitadas.
· Ponerse al servicio de los demás: “El que quiera ser grande entre vosotros, será vuestro servidor…”. Pero este servicio deberemos ejercitarlo de manera muy preferencial con aquellos que están sufriendo, o están heridos en la vida, aquellas personas que pasan por momentos de dolor, injusticia, problemas, depresiones, soledades, heridas, etc. 
Y el amor, nacido y acogido en nuestro interior por Aquel que sabemos nos ama, nos lleva a vivir con misericordia: “Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso” (Lc 6,36). Si somos misericordiosos, nos asemejaremos a Dios y participaremos de su misericordia. Jesús dice una y otra vez: “Id y aprended “misericordia quiero y no sacrificios”. Significa que debemos acudir durante toda nuestra vida a la escuela de Jesús, una y otra vez, en todas las situaciones de la vida, reaprender nosotros mismos su misericordia. Entonces contribuiremos a que nuestro entorno y, tal vez, también el conjunto de la sociedad se vuelvan progresivamente más misericordiosos y humanos en el trato con otros.
Hemos de pedirle al Señor que nos dé entrañas de misericordia como dice la Plegaría eucarística 4b: Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido. Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, de justicia y de paz, para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando.
Trascribo una carta de la Madre Teresa de Calcuta, en la que ella nos dice cómo ha de ser el amor: 

“El amor ha de ser real; el realismo del amor está en el gesto que trata de igual a igual al pobre. Es decir, al otro: “Tú existes”, “tú vales para mí… tú no cuentas para otros, pero si para Dios y para mí. Todo hombre tiene derecho en su desgracia a estar “protegido”; a que alguien le escuche, le acompañe, le comprenda. Es necesario tomar a cada hermano pobre y saber llevarlo de la mano, para que se sienta atenderlo, valorado y “necesario”.

Nunca sabremos todo el bien que puede hacer nuestra sonrisa, nuestra acogida, una palabra de ánimo, una confianza en que su vida no es indeseable. Nosotros hablamos, como cristianos, mucho de que Dios es bueno, comprensivo, misericordioso..., pero ¿somos nosotros su prueba viva? ¿Imagen suya ¿Pueden los que sufren sentir esa bondad de Dios, esa compasión y misericordia viva en nosotros?

No dejéis nunca que alguien se acerque a nosotros, sin que se vaya mejor y más alegre y dichoso. No se ha acercado a un cualquiera, se ha acercado a un cristiano. Todo el mundo debería ver la bondad en vuestro rostro, en vuestros ojos, en vuestra sonrisa. Entre los más pobres somos la luz y la bondad de Dios.

Jesús pensaba siempre en los demás; hizo el bien por todas partes y a todos. Nuestra Señor, la Virgen María, en Caná de Galilea, no estaba pendiente de ella, sino de los novios a los que falta el vino y enseguida se los comunicó a su Hijo.

Así debería ser nuestra vocación: el arte de estar atentos a la necesidad del hermano que sufre. El arte de ser cada día, más como Cristo”.

2.- La alegría y la esperanza, que se renuevan y se comunican,

“El gran riesgo del mundo actual, con su variada y fuerte oferta de consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se encierra en los propios intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien. Los creyentes también corren ese riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en él y se convierten en seres resentidos, quejosos, sin vida. Ésa no es la opción de una vida digna y plena, ése no es el deseo de Dios para nosotros, ésa no es la vida en el Espíritu que brota del corazón de Cristo resucitado”. 
La alegría no procede de una vida cómoda, no la da la búsqueda del placer, ni de nuestros intereses. Una vida egoísta, ajena a la vida de los demás, sólo produce tristeza y desencanto. No es eso lo que Dios desea para nosotros. La alegría viene del encuentro con el Señor, que inunda nuestro ser de vida, de felicidad: la alegría llega cuando aceptamos  la mano tendida hacia nosotros y abrazar a quien nos mira tan cariñosamente como Jesús hizo con Zaqueo, que abrió su corazón a Jesús y acogió a quien le aceptaba: “Él bajó a toda prisa y recibió a Jesús muy contento” (Lc 19,6)

Con Jesús, por Él y desde Él estamos llamados a estar alegres: “Estad siempre alegres. Os lo repito, estad alegres. Que todo el mundo note lo comprensivos que sois. El Señor está cerca. No os agobiéis por nada” (Flp 4, 4-6). “Que la esperanza os tenga alegres. Sed enteros en las dificultades y asiduos en la oración” (Rm 12, 12).
 “Hermanos,…. mirad que nadie devuelva a otro mal por mal, esmeraos siempre en haceros el bien unos a otros y a todos. Estad siempre alegres, Sed constantes en orar, dad gracias en toda circunstancia porque esto quiere Dios de vosotros como cristianos. No apaguéis el espíritu, no tengáis en poco los mensajes inspirados; pero examinadlo todo, retened lo que hay de bueno y manteneos lejos de toda clase de mal” (1Tes 5, 15-22)
“Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, rivalizando en la estima mutua. En la actividad, no os echéis atrás, en el espíritu, manteneos fervientes, siempre al servicio del Señor. Que la esperanza os tenga alegres, sed enteros en la dificultades y asiduos en la oración; haceos solidarios de las necesidades de los consagrados, esmeraos en la hospitalidad.” (Rom, 12,12).

La alegría no es solo un tema de ánimo, sino también una actitud espiritual, que tiene una función terapéutica. Hace a la persona interiormente sana, le proporciona vitalidad y gusto por la vida, la saca del aislamiento en la que la ansiedad la había encerrado y la conduce la solidaridad con quienes viven a su alrededor. Alegrarse por las pequeñeces de la vida es señal de que en nosotros hay superabundancia de vida.


La alegría es una emoción-actitud que nos impulsa a ponernos al servicio de la vida. A suscitar vida en otras personas. La alegría nos mueve a acercarnos a los demás, nos infunde vitalidad, despierta en nosotros energías, nos hace ir contentos al trabajo, nos convertimos en cauces por donde va transcurriendo serenamente la alegría. 

La alegría es la expresión del amor a las personas y el resultado de un camino espiritual en el que uno no se toma a sí mismo tan en serio. Al papa Juan XXIII, su profunda fe y su convicción de que debía ser transparente para Dios le condujo a aquella ligereza interior que le llevaba a decir: “Giovanni, ¡no te consideres tan importante!”.


La esperanza está marcada por la alegría. Y la esperanza va unida a la espera, que propicia una fuerza interior para luchar, para entregarse. La persona a la que no le queda esperanza pierde su fuerza interior. 

Debemos distinguir entre esperanza y expectativa. Las expectativas que pongo sobre otros pueden producir una decepción. Pero la esperanza nunca puede decepcionarse, pues tener esperanza significa siempre: confió en esa persona, confío en lo que no veo todavía. Confío en que algo se desarrollará en él, en que crecerá más y más hacia la forma que Dios le ha destinado.

Los cristianos debemos ser levadura de esperanza para la sociedad. Así lo ve el autor de la primera carta de Pedro, que advierte a los cristianos: “Si alguien os pide explicaciones de vuestra esperanza estad dispuestos a dar razón de ella” (1 Ped 3,15). 

Nuestra esperanza, la que posibilita una relación distinta con nuestra existencia, no es solo una actitud vital optimista. Debemos rendirnos cuenta una y otra vez a nosotros mismos sobre los motivos que tenemos para la esperanza. Solo cuando, gracias a nuestra esperanza, nos comportemos de manera distinta de como lo hace el resto de la gente, debemos revelar el motivo de nuestra esperanza, si nos preguntan.
3.- La paz y el perdón
Vivir la fraternidad y la armonía entre los seres humanos son los ideales de paz que más se predican, en contraposición al desastre, la guerra y a todo género de conflictos. Pero la paz no comienza desde fuera, sino desde dentro. No depende de las decisiones de altos funcionarios sino de lo que llevamos en el interior. 

La paz es un valor que suele perderse fácilmente de vista. Cuando una nación entra en conflicto con otra y tenemos que vivir sus consecuencias o cuando en la familia los problemas o pleitos comienzan a surgir comenzamos a apreciar el valor que tiene la paz. 

La paz puede verse a nivel internacional o a nivel personal, pero en cualquier perspectiva debemos entender que no surge como producto de un "no meterse con nadie", con un dejar hacer a los demás para que me dejen "vivir en paz". La calma y tranquilidad tampoco se da, necesariamente, como producto de convivir con personas afines.

Las dificultades entre los seres humanos suelen ser algo común. Quien no sabe vivir en paz generalmente lo identificamos como una persona conflictiva porque:

- Es imposible llegar a un acuerdo, aunque sea pequeño y de poca importancia.

- Tiene una marcada tendencia a buscar en las palabras y actitudes un doble propósito, normalmente negativo.

- Se siente aludido y agredido ante cualquier circunstancia, y más si está en contra de sus intereses.

- Busca por todos los medios salirse con la suya" aunque esté equivocado.

- En el trabajo o los negocios crea dificultades inexistentes.

- Discute con facilidad.

Vivimos en una época en la que se habla mucho de armonía y paz interior. Sin embargo pocos mencionan que una de las mejores formas de alcanzar estos ideales es mediante el espíritu de servicio hacia los demás. La paz es el fruto de saber escuchar, de entender las necesidades ajenas antes de las propias. 

Mucho de la paz que podamos vivir con los demás radica en nuestra forma de expresarnos. En algunos momentos tenemos el impulso de hacer notar los errores de nuestros interlocutores sin saber todo lo que tienen que decir, provocando discusiones y resentimientos. Expresar nuestro punto de vista en el momento oportuno, facilita la comunicación y aumenta las posibilidades de superar las dificultades, pues ambas partes se sienten escuchadas.

Del mismo modo ocurre cuando se hace necesaria la corrección de una actitud: el disgusto nos mueve a reprender en el momento sin medir las palabras que utilizamos. ¿Cuántas veces nos hemos arrepentido por la excesiva dureza que tuvimos con nuestros subalternos, hijos o compañeros? La pérdida de la paz interior consecuente, se debe a la intolerancia e incomprensión que mostramos, generando una imagen negativa y tal vez altanera de nuestra persona. Por eso es importante pensar con serenidad antes de tomar cartas en el asunto.

Una de las grandes fuentes de la paz, o de la guerra, está en la familia. Los esposos deben ser conscientes que al crear el vínculo conyugal, se comienza a dar la fusión de distintas costumbres y formas de pensar. El arte de convivir, olvidarse del afán de dominio y buscar el justo medio entre las diferencias, trae la armonía como consecuencia. En otras palabras: es necesario aprender a conversar y obtener propósitos de mejora concretos que beneficien a todos en la familia.

En cuanto a la paz familiar, no olvidemos que todas las actitudes de los padres se reflejan en los hijos, por eso es importante:

- No discutir o quejarse de los demás delante de ellos; 

- Saber sonreír aún en las dificultades; 

- Evitar que todos sufran las consecuencias de nuestro mal humor; 

- Enseñar a disculpar;

- Crear las condiciones para hacer agradables todos los momentos de convivencia.

La paz interior surge como un producto del conocimiento propio: aprender a dominar nuestro egoísmo y el deseo de tener siempre la razón; saber escuchar y comprender las debilidades propias y ajenas. Pero sobre todo: pensar en los demás siempre. Cuando esto ocurre conciliamos la paz con nosotros mismos y con nuestros semejantes.
Y trabajar por la paz social. Un compromiso vivo por erradicar la injusticia y la pobreza, por vivir la solidaridad entre los pueblos, por comprometernos con el medio ambiente, por trabajar por el bien común,

Conclusión
Puede ser oportuno recordar la historia de aquel jefe indio que le contaba a su nieto que sentía que dentro de su corazón habitaban dos lobos, uno amable y servicial, y el otro egoísta y violento, que se la pasaban siempre peleando. Cuando el nieto le preguntó cuál de los dos ganaría la pelea, el anciano le respondió con una amplia sonrisa: “Aquel al que yo alimente”. Podemos alimentar nuestra amabilidad o nuestro egoísmo, nuestro perdón o nuestro rencor, nuestra esperanza o nuestra desesperanza. Pero, para ello, debemos comenzar aceptando que dentro de nosotros habitan dos lobos, un lado positivo y un lado negativo, y que ganará el que alimentemos: si alimentas el egoísmo, actuarás con egoísmo y recogerás egoísmo; si alimentas la generosidad, actuarás con generosidad y recogerás generosidad, pues cada uno cosecha lo que siembra. 

El “evangelio invita a correr el riesgo del encuentro con el rostro del otro”. Por eso, en una auténtica espiritualidad “la solución nunca consistirá en escapar de una relación personal y comprometida con Dios que al mismo tiempo nos comprometa con los otros”. Para realizar este encuentro, “el modo de relacionarnos con los demás que realmente nos sana en lugar de enfermarnos es una fraternidad mística, contemplativa” (EG 92). Y ¿cómo se hace? Algunas actitudes esenciales son: saber mirar la grandeza sagrada del prójimo; saber descubrir a Dios en cada ser humano; saber tolerar las molestias de la convivencia aferrándose al amor de Dios; saber abrir el corazón al amor divino para buscar la felicidad de los demás como la busca su Padre bueno; saber que el único camino consiste en aprender a encontrarse con los demás con la actitud adecuada, que es valorarlos y aceptarlos como compañeros de camino, sin resistencias internas. Por todo esto, repite el papa, “¡No nos dejemos robar la comunidad!” 
En definitiva, “cuando vivimos la mística de acercarnos a los demás y de buscar su bien, ampliamos nuestro interior para recibir los más hermosos regalos del Señor. Cada vez que nos encontramos con un ser humano en el amor, quedamos capacitados para descubrir algo nuevo de Dios.” (EG 272) Al vivir éste tipo de mística, que nada tiene de relegamiento intimista, se nos abren los ojos para reconocer al otro; se nos ilumina más la fe para reconocer a Dios; nos hace más sensibles para reconocer la acción del Espíritu; nos saca de nuestros esquemas espirituales limitados. Y entonces sí que alcanzamos plenitud cuando rompemos las paredes y el corazón se nos llena de rostros y de nombres. Esa apertura del corazón es fuente de felicidad, porque «hay más alegría en dar que en recibir» (Hch 20,35
UN CANTARO PARA DAR DE BEBER A LOS DEMAS

ORACIÒN PERSONAL

1.- Nuestro cántaro es para dar de beber a otros. Dio se vale de nosotros para llevar el agua de la vida a sus hijos. Dios nos necesita: Nosotros podemos ser su voz para bendecir y animar, para denunciar los abusos y anunciar la Buena Nueva; sus manos para acariciar, para aplaudir los triunfos ajenos, para bajar de la cruz a los crucificados por la explotación y la violencia, para trabajar en la siembra de la justicia y el amor; sus oídos para escuchar los quejidos y lamentos de los que sufren, la angustia de los que viven solos o incomprendidos, los anhelos y súplicas de tantas personas que aspiran a una vida más digna; sus pies para acudir al encuentro de los heridos y necesitados, para salirnos de las grandes autopistas y buscar a las víctimas en las cunetas de los caminos de tierra y en los callejones inseguros e insalubres; su corazón para que todos puedan entrar en él y encontrar cobijo, calor, compasión y amor. 

¿Eres cántaro que das de beber a otros?, ¿quién se está beneficiando de tu vida?, ¿para quién/es eres bendición con tu vida?

Lee detenidamente este texto de Mateo: “Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se salará? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del mueble, sino que lo pone sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.” (Mt 5,13-16) 
Nosotros no somos fuentes de Luz, hemos de dejarla traslucir la luz de Cristo que está en nosotros y entre nosotros. “Este es el mensaje que hemos oído de él y que os anunciamos: Dios es Luz, en él no hay tiniebla alguna. Si decimos que estamos en comunión con él, y caminamos en tinieblas, mentimos y no obramos la verdad. Pero si caminamos en la luz, como él mismo está en la luz, estamos en comunión unos con otros (1Jn 1,5-7). 
 ¿Somos los creyentes buena noticia para alguien?, ¿somos fermento de vida para los pobres? Lo que se vive en nuestras comunidades cristianas, lo que se observa entre los creyentes, ¿es signo y presencia del reino para la gente de hoy? ¿Ponemos los cristianos en la actual sociedad algo que dé sabor a la vida, algo que purifique, sane, libere a los hombres y mujeres de nuestro tiempo? ¿Vivimos algo que pueda iluminar a las personas en estos tiempos de incertidumbre, y ofrecer esperanza y un horizonte nuevo a quien busca salvación? Estamos llamados a ser sal y luz en el mundo, haciendo que nuestro cántaro vaya por el mundo difundiendo el agua de la vida, tenemos que dar de beber a los otros, ofrecer vida, esperanza, amor, alegría, perdón. 
Medita este texto y pide al Señor que puedas vivir con estas actitudes en tu vida: 

Atrévete a vivir preocupándote por los demás, ocupándote de ellos, regalando sonrisas, saludos, palabras cariñosas y amables, sembrando vida, esperanzas, acercando corazones. Vive cada día como un regalo para los demás en los mil pequeños detalles que nos ofrece la vida. Sé amable, escucha intensamente, interésate en las cosas de tus familiares, compañeros y vecinos, felicítales por sus éxitos y logros, acompáñales y tiéndeles la mano en sus problemas. Cuando veas que alguien (mujer, hijo, amigo, trabajador…,) hace bien las cosas, díselo, aunque no lo conozcas. Alaba, felicita, reconoce. Vive alegre y alegra, pues en el mundo hay demasiada tristeza, dolor y soledad. Haz que la gente se sienta valorada y querida. Evita toda palabra ofensiva. No permitas que la rabia, el desamor o la violencia de otros te arrebaten la alegría y la paz del corazón. Derrota la agresividad y la violencia con dulzura y amabilidad. No amenaces, no insultes, no ofendas. Cultiva siempre palabras positivas, que animan, sanan heridas, refuerzan la autoestima, construyen puentes de reencuentro. Preocúpate de cuanto sucede en nuestro mundo. Infórmate, comprométete, sé buen ciudadano buscando el bien común. Si servir es un privilegio, pues “hay más alegría en dar que en recibir”, aprovecha las oportunidades de servir que te ofrece la vida y da gracias por ellas. Acepta también agradecido lo mucho que recibes de los demás y trata de responderles con generosidad. Es lo que hacía Albert Einstein que llegó a escribir: “Cien veces al día recuerdo que mi vida interior y exterior depende del trabajo que otros están haciendo ahora. Por eso, tengo que esforzarme para devolver por lo menos una parte de esta generosidad, y no puedo dejar ni un momento vacío”. 
 2.- Los chorros de nuestro cántaro o fuente. Tres chorros inagotables han de tener nuestro cántaro:
a) El amor y la misericordia.

 “Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros” (Jn 13,43-35). “Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso” (Lc 6,36).
Nuestra vida se convertirá en un cántaro de agua fresca, que dé vida para los demás, cuando sepamos relacionarnos desde:

· El amor al prójimo como un comportamiento activo, creador, que toma en serio la ajena situación de necesidad y que ante ella se atreve a todo lo que haga falta para una ayuda eficaz. Es lo que vemos en la parábola del samaritano (Lc 10,30-37). ¿Cómo vives tu amor?, ¿qué tipo de compromiso adquieres desde tu amor a los demás?
· El amor al prójimo sin límites. No puede ser restringido a un grupo determinado de hombres de la misma clase social, de la misma ideología, de la misma nación o raza. El amor prójimo no se basa en la cercanía o la simpatía que me vincula al otro. ¿Qué riesgos corres a la hora de amar?, ¿qué conflictos asumes?
· Ha de existir una regla de oro: “Todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros” (Mt 7,12; Lc 6,31). Amar al otro “como a ti mismo” significa sencillamente amar al otro como deseamos que el otro nos ame, de tal manera que nuestra propia experiencia sea el punto de partida que oriente nuestra actuación y determine nuestra conducta con los demás. Las exigencias del amor son ilimitadas.

· Ponerse al servicio de los demás: “El que quiera ser grande entre vosotros, será vuestro servidor…”. Pero este servicio deberemos ejercitarlo de manera muy preferencial con aquellos que están sufriendo, o están heridos en la vida, aquellas personas que pasan por momentos de dolor, injusticia, problemas, depresiones, soledades, heridas, etc. ¿Con quienes puedes comprometerte más en tu vida?
Ora al Señor: Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido. Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, de justicia y de paz, para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando.
Trascribo una carta de la Madre Teresa de Calcuta, en la que ella nos dice cómo ha de ser el amor: 

“El amor ha de ser real; el realismo del amor está en el gesto que trata de igual a igual al pobre. Es decir, al otro: “Tú existes”, “tú vales para mí… tú no cuentas para otros, pero si para Dios y para mí. Todo hombre tiene derecho en su desgracia a estar “protegido”; a que alguien le escuche, le acompañe, le comprenda. Es necesario tomar a cada hermano pobre y saber llevarlo de la mano, para que se sienta atenderlo, valorado y “necesario”.

Nunca sabremos todo el bien que puede hacer nuestra sonrisa, nuestra acogida, una palabra de ánimo, una confianza en que su vida no es indeseable. Nosotros hablamos, como cristianos, mucho de que Dios es bueno, comprensivo, misericordioso..., pero ¿somos nosotros su prueba viva? ¿Imagen suya ¿Pueden los que sufren sentir esa bondad de Dios, esa compasión y misericordia viva en nosotros?

No dejéis nunca que alguien se acerque a nosotros, sin que se vaya mejor y más alegre y dichoso. No se ha acercado a un cualquiera, se ha acercado a un cristiano. Todo el mundo debería ver la bondad en vuestro rostro, en vuestros ojos, en vuestra sonrisa. Entre los más pobres somos la luz y la bondad de Dios.

Jesús pensaba siempre en los demás; hizo el bien por todas partes y a todos. Nuestra Señor, la Virgen María, en Caná de Galilea, no estaba pendiente de ella, sino de los novios a los que falta el vino y enseguida se los comunicó a su Hijo.

Así debería ser nuestra vocación: el arte de estar atentos a la necesidad del hermano que sufre. El arte de ser cada día, más como Cristo”.

b)  La alegría y la esperanza, que se renuevan y se comunican,
Lee y medita estos textos: 

“Estad siempre alegres. Os lo repito, estad alegres. Que todo el mundo note lo comprensivos que sois. El Señor está cerca. No os agobiéis por nada” (Flp 4, 4-6). “Que la esperanza os tenga alegres. Sed enteros en las dificultades y asiduos en la oración” (Rm 12, 12).

 “Hermanos, mirad que nadie devuelva a otro mal por mal, esmeraos siempre en haceros el bien unos a otros y a todos. Estad siempre alegres, Sed constantes en orar, dad gracias en toda circunstancia porque esto quiere Dios de vosotros como cristianos. No apaguéis el espíritu, no tengáis en poco los mensajes inspirados; pero examinadlo todo, retened lo que hay de bueno y manteneos lejos de toda clase de mal” (1Tes 5, 15-22)
“Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, rivalizando en la estima mutua. En la actividad, no os echéis atrás, en el espíritu, manteneos fervientes, siempre al servicio del Señor. Que la esperanza os tenga alegres, sed enteros en la dificultades y asiduos en la oración; haceos solidarios de las necesidades de los consagrados, esmeraos en la hospitalidad.” (Rom, 12,12).

El Papa Francisco nos dice: “El gran riesgo del mundo actual, con su variada y fuerte oferta de consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se encierra en los propios intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien. Los creyentes también corren ese riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en él y se convierten en seres resentidos, quejosos, sin vida. Ésa no es la opción de una vida digna y plena, ése no es el deseo de Dios para nosotros, ésa no es la vida en el Espíritu que brota del corazón de Cristo resucitado”. ¿Qué piensas de este texto del Papa? ¿Te sientes identificado con algo de lo que expone?
 La alegría viene del encuentro con el Señor, que inunda nuestro ser de vida, de felicidad: la alegría llega cuando aceptamos la mano tendida hacia nosotros y abrazar a quien nos mira tan cariñosamente como Jesús hizo con Zaqueo, que abrió su corazón a Jesús y acogió a quien le aceptaba: “Él bajó a toda prisa y recibió a Jesús muy contento” (Lc 19,6). La alegría no es solo un tema de ánimo, sino también una actitud espiritual, que tiene una función terapéutica. Alegrarse por las pequeñeces de la vida es señal de que en nosotros hay superabundancia de vida. ¿Qué cosas son las que te hacen alegrarte en tu vida cotidiana?

La alegría es una emoción-actitud que nos impulsa a ponernos al servicio de la vida. A suscitar vida en otras personas. La alegría nos mueve a acercarnos a los demás, nos infunde vitalidad, despierta en nosotros energías, nos hace ir contentos al trabajo, nos convertimos en cauces por donde va transcurriendo serenamente la alegría. Contempla tu vida y observa en qué medida eres cauce de alegría para otros.

La esperanza está marcada por la alegría. Y la esperanza va unida a la espera, que propicia una fuerza interior para luchar, para entregarse. La persona a la que no le queda esperanza pierde su fuerza interior. Los cristianos debemos ser levadura de esperanza para la sociedad. Así lo ve el autor de la primera carta de Pedro, que advierte a los cristianos: “Si alguien os pide explicaciones de vuestra esperanza estad dispuestos a dar razón de ella” (1 Ped 3,15). Medita cómo estás dando razón de tu esperanza en tu ambiente.
c)  La paz y el perdón
La paz no surge como producto de un “no meterse con nadie”, con un dejar hacer a los demás para que me dejen “vivir en paz”. La calma y tranquilidad tampoco se da, necesariamente, como producto de convivir con personas afines. ¿Qué es para ti la paz y cómo la vives? La persona de paz asume el conflicto por trabajar en favor de los demás, pero ella no es conflictiva como persona. 
Vivimos en una época en la que se habla mucho de armonía y paz interior. Sin embargo, pocos mencionan que una de las mejores formas de alcanzar estos ideales es mediante el espíritu de servicio hacia los demás. La paz es el fruto de saber escuchar, de entender las necesidades ajenas antes de las propias, de implicarse como ciudadanos en la búsqueda del bien común. ¿Qué compromisos has adquirido en tu vida en favor de la paz? 

Necesitamos vivir con paz interior y con paz social. La paz interior surge como un producto del conocimiento propio: aprender a dominar nuestro egoísmo y el deseo de tener siempre la razón; saber escuchar y comprender las debilidades propias y ajenas. Pero sobre todo: pensar en los demás siempre. Cuando esto ocurre conciliamos la paz con nosotros mismos y con nuestros semejantes. Y trabajar por la paz social. Un compromiso vivo por erradicar la injusticia y la pobreza, por vivir la solidaridad entre los pueblos, por comprometernos con el medio ambiente, por trabajar por el bien común,

El “evangelio invita a correr el riesgo del encuentro con el rostro del otro”. Por eso, en una auténtica espiritualidad “la solución nunca consistirá en escapar de una relación personal y comprometida con Dios que al mismo tiempo nos comprometa con los otros”. Para realizar este encuentro, “el modo de relacionarnos con los demás que realmente nos sana en lugar de enfermarnos es una fraternidad mística, contemplativa” (EG 92). Y ¿cómo se hace? Algunas actitudes esenciales son: saber mirar la grandeza sagrada del prójimo; saber descubrir a Dios en cada ser humano; saber tolerar las molestias de la convivencia aferrándose al amor de Dios; saber abrir el corazón al amor divino para buscar la felicidad de los demás como la busca su Padre bueno; saber que el único camino consiste en aprender a encontrarse con los demás con la actitud adecuada, que es valorarlos y aceptarlos como compañeros de camino, sin resistencias internas. Por todo esto, repite el papa, “¡No nos dejemos robar la comunidad!” 

En definitiva, “cuando vivimos la mística de acercarnos a los demás y de buscar su bien, ampliamos nuestro interior para recibir los más hermosos regalos del Señor. Cada vez que nos encontramos con un ser humano en el amor, quedamos capacitados para descubrir algo nuevo de Dios.” (EG 272) 
Ora con la Oración de Teresa de Calcuta:
Señor, cuando tenga hambre, dame alguien que necesite comida;
Cuando tenga sed, dame alguien que precise agua;
Cuando sienta frío, dame alguien que necesite calor.
Cuando sufra, dame alguien que necesita consuelo;
Cuando mi cruz parezca pesada, déjame compartir la cruz del otro;
Cuando me vea pobre, pon a mi lado algún necesitado.
Cuando no tenga tiempo, dame alguien que precise de mis minutos;
Cuando sufra humillación, dame ocasión para elogiar a alguien; 
Cuando esté desanimado, dame alguien para darle nuevos ánimos.
Cuando quiera que los otros me comprendan, dame alguien que necesite de mi comprensión;
Cuando sienta necesidad de que cuiden de mí, dame alguien a quien pueda atender;
Cuando piense en mí mismo, vuelve mi atención hacia otra persona.

Haznos dignos, Señor, de servir a nuestros hermanos;
Dales, a través de nuestras manos, no sólo el pan de cada día, también nuestro amor misericordioso, imagen del tuyo
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